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HermanstadtJ 6 de Octubre. 
Hablase mucho de una suspensión de armas entre 'la 

Rusia y la Puerta, pero esta noticia necesité confirmación. 
L o que parece cierto es que las tropas rusas que tnarcí ía-
ban para el Danubio á reforzar el cuerpo que estaba apos­
tado alíi recibieron contraorden. 

Viená 16 de Octubre. 

L a toma de las dos importantes fortalezas de Ruds-
cbuck y Giurgewo no será la últ¡a¡a operación de esta 
c a m p a ñ a , pero la hace decisiva á favor de los rusos. E s 
de notar que estos se hallan ahora señores de todas las 
plazas fuertes que defendían la margen derecha- del Danu­
bio desde la embocadura de este rio hasta la distancia de 
mas de cien leguas, remontando á su corriente. ,De la parte 
de allá de esta línea no poseen los turcos sino New Or-
sowa y W i l d i n que sean capaces de alguna resistencia. 
Nicopoli ya está envestida por uno de los cuerpos rusos 
que sitiaron á Rudschuck. Consta que el grueso de su 
exército marchará sobre Va rna , que el Gran-Vis i r no pue­
de socorrer sin arriesgar una gran batalla. 

Stutgard 24. de Octubre. 
E l numero de las obras literarias alemanas que apare­

cieron nuevas J a ía feria de Leipsick fué de á n o o 



ppiúiiísnesj <|u§ ía spaydr parte enn complíaclsnes 
eccrítoc ia^gni%ai5í¿s. Con tfodp l^aljia .también machas obras 
^ue enriquecea verdaderamente la literatura alemanao 

Amsterdam 24 Qciuhrs, 

FublÍGOse aquí el decreto imperial siguiente; 
"Palacio de Fontainebleaii 19 Octubre de 1810—I$apQ-

íeon &c.—Considerando el 4.0 y 5.^ artículos de nuestro de­
creto de Berlín de 21 de Noviembre 4e i8o69 tenemos de­
cretado y decretamos lo siguiente:'--Art. i .0 Todas las mer-
cadurias 'provinientes de mandfacturas inglesas y que sean 
prohibidas existentes eri este i\'omento? siea en los depós i ­
tos reales ó en los almacenes de nuestras aduanas, de qua l -
quiera especie que sean, serán publicamente quemadas.—Art, 
¿.0 Para lo futuro todas las mercadur iás prohibidas de f á ­
brica inglesa serán quérnadás.-—Art. 3.^ Todas las merca­
dur ías prohibidas de fabrica inglesa que fueren halladas en 
la Holanda^ en el gran ducado d ^ B e r g , en las ciudades 
anseát icas , y generalmente desde el Mein hasta el mar se­
rán quemadas.—4rt' 4-° Todas,,.,... que se hallaren en el 
re y no" de -Italia serán quemadás.^—Art. 5.0 Todas. qde se 
íiallaren en la? provincias iliricas serán quemadas.—Art. 6.9 
Tddas que'se hallaren en el reyno dé Ñapóles serán que-
madas.—Art. 7.*? Todas...... que se hallaren en las provincias 
ele España ocupadas por nüestrüs tropas seria quemadas.— 
A r t . 8 . ° Todas qUe se hallárén en las ciudades y ál^ 
canee de los lugares ocupados por nuestras tropas ¿éráh qüe ̂  
madas. 

] Válgame Dios, qué incendio tan fiorrorpsol ¡Que tal que­
dó la Inglaterra en ún rh'ómentQl ]He aquí lo qiie tiene i r -
fi tar á S. M . L y R. ', qúando debiera andarse con él cofas 
mri huevos i 

ESPAÑA. 
Continúa el disttlrsó sobre el ejército de Massena, 

Asi tío queda á Masseria btrb r é td r sp • í^ué- ó ser bátidot 
^ perecer de hamBrej ó retirarse. Lo • jpriá..;ro es hur t l i -



j i te ? \o segundó es cfuel ^ y Í Ú tercero es fcecHoraoso 
después de tantás bravatas. |Como había á e FeíiraFse yqi 
ésérc.ito que está encargado de hacer flotar el pabellón impe^ 
na l y real en los alcázares de Lisboa ¿ de arrojar 0 los ¡rfo 
gtesés al Océano, y de hacer observar en 1^ costa 4e Por­
tugal los decretos de Berlín y de Milán i 

j lufel iz exércíto! E)estinadp por ua íiráíío á una em« 
Jr.ésa injusta é inasequible ? guiado por un bárbaro que no 
siente sacr iñcar te , contrastado pior una Nac ión y por ut i 
ezércit.o más numeroso y tan-valiente corno tú mismo | q u é 
ha¿ de encontrar en tus teraJrarias empresas sino tu perdir 
ciori , tu triste fin y tu ruina? Esta es la suerte que os 
espera ¡miserables instrumentos de un tirano! 

j Quan parecidas son todas las empresas de Eo'naparíel 
¡ Q u a n infructuosos todos sus medios quando no son au ­
xiliados por la intriga í ¡Qué analogía guardan entre sí la 
conquista de Portugal , el sitio de Cádiz y el desembarco 
de Sicilia! Las tres son empresas de una consideración i n ­
explicable, las tres objetos favoritos de Bonaparte, y las tres 
emprendidas con menos de la mitad de medios necesario^ 
pá ra ilevárlas á cabo. 

Aquellos Generales, aquellas tropas que en quince días 
conquistaban un reyno, y dictaban la ley á un monarca dé-, 
bi l después de Haber ocupado su corte, pierden su impor». 
íancia y su crédito quando luchan con naciones l ibres, que. 
proscribiendo la intriga y prefiriendo á todo su indcpen-
cLencia, no sé abaten por desgracias inevitables, ni sé araer. 
drentan por las insultantes áraénazas de los satélites de. 
un tirano. 

| D e , que le sirve á Massena la gloria adquirida en RÍ-
voli y én Ess í ing , si no puede penetrar hasta Lisboa, con-
foTíÉfe sé lo Ha prescripto su fátiib emperador? 

| D e que le sirve á Souít haber sido preferido á todos 
2ds mariscales que militan en España , si su numeroso exér-
ci to, lcxo5' de obtener ventajas no puede impedir la cele­
bración á su vista de nuestras admirables Cortes, y sí ex­
perimentando peráidas diarias se ve ya casi en el estado de 
tener que abaldonar las Audalucías? 

. P • | D e que íe sirven á M ü r a t los grandes preparativos qt|e 
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ha líécho para el desembarco''de Sicil ia , y la espectacioa 
en que ha tenido por tanto tiempo á la Europa , si al fia 
tiene que renunciar á esta empresa, y tratar de la segu­
ridad de sus cosas? Resultados son estos de una ambición 
desmesurada, y de la suma ligereza con que Bonaparte con-
v'wr. las operaciones de sus tropas. 

Por otra parte, como entre los satélites de Napoleón 
t e ína la mala fe , el odio y . l a i n t r i ga , es de creer ( y aun 
nos consta por cartas interceptadas) que Soult se complazca 
con la inacción de Massena, y que Sebastiani, Víctor y 
Mortier celebren los errores d^l insolente Mariscal , á cuyas 
órdenes mil i tan. E l mismo Bonaparte, á quien los sucesos 
recuerdan á pesar suyo lo que debe á Massena, verá no 
sin complacencia la ineficacia de los esfuerzos de este Gene­
r a l , cuyo solo nombre le incomoda, y celebrará tener una 
favorable ocasión para olvidar sus servicios, y para obscu­
recer en un momento toda su glor ia , y no es de creer 
que estas intrigas, estos odios, estas pasiones produzcan at 
fin la ruina del Tirano? 

Si , Españoles : vuestra admir¿iHle constancia , vuestro 
odio al monstruo de Europa,> fraguan y acar rearán su 
perdición in?y'<i > ••h-unidas vuestras voluntades en tas' 
sagradas persona* que componen el mas admirable- Congreso, 
dexareís en breve atónita la Europa, restableceréis el justo 
y perdido equilibrio', y dictaréis al fin la ley a la Nación , 
cuyo tirano intentó dictárosla. Este será el justo pago de 
la vergonzosa humillación con que se presta y consiente á 
sus maquinaciones y caprichos.^ F. X . C , Oficial del E x é r -
cito de la Izquierda. 

. . Santiago. . . • 
Escriben de Corcubion con fecha de 6 del corriente lo 

que s iguen"Acaban de llegar á este puerto dos buques mer­
cantes vizcainos, uno de ellos cargado de l ino , y se sepa­
raron anteayer de un convoy ingles que va^á Portugal con 
9 ^ hombres, balas, pólvora y mas m u n i c i ó n e s e ^ 

C O N SUPERIOR PERMISO. 
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